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jf\ !  tomar  en  mi  trerauía  mano  la  pluma  ,  para  5s- 
calisar  los  hechos  de  mis  hermanos ,  precipitado  palpi- 
ta mi  corazón,  elada  la  sangre,  suspende  su  circulo ;  y 
el  entendimiento  ofuscado  apenas  presta  al  discurso  las 
tazones  :  obra  grande  emprende  mi  atrevimiento ;  pero 
los  motivos  de  mi  empreza  son  en  el  todo  mayores : 
en  el  teatro  universal  me  precento  á  ser  censurado 
desde  el  Sensato  mas  solido,  hasta  el  mas  estúpido  ig- 
norante :  á  la  critica  de  todo  ilustre  Pueblo,  y  de  to- 
do necio  Vulgo  salen  los  razgos  de  la  historia^  de  la 
América  del  Sur :  el  origen,  estado,  y  progresos  de 
su  quietud,  é  insurrección  vá  á  parecer  á  la  vista  de 
los  hombres;  Si,  de  los  hombres;  de  aquellos  mun- 
dos pequeños,  cuya  contrariedad  de  opiniones  obscu- 
rece el  brillo  de  la  Verdad  ;  pero  el  Tiempo,  la  Justi- 
cia, y  la  Kazón  manifestaran  en  los  mas  remotos  ana- 
les la  integridad  de  mi  narración :  los  hechos  de  nues- 
tra precente  historia  serán  los  mas  fieles  testigos,  qq« 


en  íos  mas  retirados  dias  autoricen  mi  ríalidad  r  el 
curso  de  los  anos,  y  sus  acaecimientos  harán  conocer 
al  Orbe  entero,  que  si  alguna  pasión  me  arrastra  para 
puntualizar  los  delitos  efectuados,  sola  es  la  del  bien 
de  mis  hermanos;  la  de  se pzízr  por  medio  de  mis 
razones  tanto  incauto v  coraron  -embriagado  en  el  errori 
y  la  de  hicer  ver  el  engaño,  á  tanto  infeliz  preocu- 
pado eií"  lisonjeras  esperas ,  y  obligado  á  las  fuerzas 
del  poder. 

Hombre,  Ciudadano,  y  Realista  soy  :  tres  be- 
llo? epítetos  que  me  caracterizan  :  el  primero  ,  me 
compé'e  a  cortar  con  nite  razones  la  senda  de  los  de- 
coradores de  la  humanidad  ofendida  ;  el  segundo,  me 
autoriza  a  ser  útil  á  la  Sociedad  por  medio  de  sóli- 
das refecciones ;  y  el  tercero  ,  me  manda,  y  obli- 
ga la  manifestación  á  mis  henmnos  en  los  precisos, 
deveres  de  Religión,  Patria ,  y  Rey  :  tres  puntos,  mó- 
viles de  mi  tarea  ;  tres  cb'ptos,  á  quienes  se  endere- 
san  mis  clamores;  y  tres  fundamentos,  que  cimentan- 
la  justa  causa  que  defrendo. 

No  es  mi  intento  parecer  en  la  serie  de  los  si- 
glos con  el  brillante  titulo  de  Historiador,  pues  mis 
principios  son  escasos,  y  mi  edad  es  Juvenil  para  ves- 
tirse la  Purpura  de  la  Historia  ;  pero  ¿  Para  qué  pre- 
tendo convencer  á  nadie  r"  Satirice  cada  uno  como 
quisiere,  que  yo  solo  escrivo  los  sentimientos  de  mi 
couzoo  :  aproveche  el  que  gustare  d^  mis  medianas 
luces;  y  el  que  no,  critique,  moraüse,  rompa,  y  des- 
pedase  los  rafgos  de  eíta  mi  pluma;  pero  si  nos  su- 
jetamos á  la  razón,  si  aspiramos  al  beneficio  social !  ; 
y.  si  hacemos  justicia  a  la  justicia ;  j'usgue  el  Sensa- 
to como  debe,  y  medite  el  ignorante  la  ingenuidad  de. 
mis  maxrmas. 

A  vostros  Magistrados,  en  quienes  el  DIOS  de 
las  Justicias  sostituyó  ei  dominio  para  gobernar  al  hom- 


bre ;  á  vosotros  Ministros  de!  Santuario ,.  Bure -jero^ 
de  .Le.ví  ,  Ai-ron,  y  Jesu-Christo,  -a  vosotros  sí  ,  pi-'' 
do  vuestro  auxilio,  vuestro  apoyo,  y  protección  :  á 
\o%  primeros  pira  que  procurei;  '  circu'c  esta  pequeña 
cjbra  mía,  y  qu?  sus  máximas  $z  recivan  vefd  fieras 
como  son;  y  á  los  segundos  ,  ■  -para  que  coi  sana 
instrucción  de-  vu'eitra  propru  ol/i¿acion  ce'rc-io.rels  , 
é  intrujaís-  a  tanto  infeliz  americano  sepultado  é'h  las 
ruynas  de!  engaño:  esta  supuca  que  imploro  ,  es  for- 
zosa  á  vueítro  destino  ;  y  da  su  exscucion  redbiraís 
el  premio  qu-2  en  el  Q'ympo  ss  di  á  tos  Prot¿  jto-' 
res  de   la  VERDAD. 

No  pretendo  adornar  esta  ebra  con  cuentos 
fabulosas,  ni  anécdotas  ficticias:  los "he.cti.3S  históricos 
son  los  matices  de  mi  empreza  ;  los  hechos  históricos, 
análogos  a  nuestra  funesta  época  ,  son  los  girantes 
que  realizan  mi  CLAMOR;  los  tachas  osteicos  ti- 
natfmante  son  la  perfecta  cartilla  d;  la  experiencia: 
ellos  nos  dan  á  conocer  ,  como  nos  hemos  de  ma- 
iiénr  en  el  present:  naufragio  ;  ellos  nos  enserian  ía 
senda  del  acierto;  y  ellos  nos  conducirán  á  la  de- 
ceada   posesión  de   la  paz, 

Quando  emprendí  , escribir  la  historia  de  la  Re* 
vohicien  Americana  ,'se  me  presentaron,  montes  da 
dificu'tadss  ;  pero  todos  fueron  vencidos  con  el  ar- 
dor de  un  VERDADERO  PATRIOTISMO  :* No' 
la  gloria  di  la  F.ima  ,  no  el  antalo  á  las  rique- 
zas, ni  ti  giro  á  ios  caducos  honores  me  resolvieron 
á  h  empresa:  el  VERDADERO^  PATRIOTISMO 
dirige  mi  p'uma  ,  d  ¿ce-ando  ser  útil  á  mis  semejantes: 
el  Patiiotismo  ,  Epíteto  ,  que  muchos  cantan  ,  y  pa- 
cos- saben  su  solfa  :  Yo  conozco'  el  primer  signo  dé 
su  escala,  y  aspiío  llegar  al  último  en  obsequio  de 
mi  Religión  ,  de   mi  Pattia  ,'  y  de  mi  Rey,    '■'■• 

Apenas  dj  la  primera   pincelada    á    la  hiitori» 


4 
de  la  América  ¿  apenas  presento  a  la  Nación  el  Pros- 
pecto '.,  ó  primer  número' de  mis  pensamientos ,  quan- 
do  las  pium3s  de  mis  amados  amigos  ,  de  mis  ca- 
ros compatriotas,  me  enseñan  en  les  públicos  pape- 
les de  un  lidíenlo  objeto  del.' desprecio  ,  caracterizán- 
dome de  un  loco,  de  un  preocupado,  y  de  un  in- 
sensato :  nada  me  agarró  á  novedad  :  Yo  sabía  ante 
todas  cosas,  que  estos  son  los  primeros  inciensos  que 
da  Minerva  a  sus  Alumnos:  no  me  amilanó  la  re- 
baja ,  ni  el  escarnio  ;  antes  si  me  estimulo  á  seguir 
con*  mayor  vigor  mi  empresa  :  Es  muy  grande  mi  co- 
razón para  rendirse  á  .tan  débiles  asechanzas:  satisfe- 
cho vi»o  de  la  fuerza  de  mi. VERDAD,  y  conoz- 
co  la   pequenez:  de  mis  adversarios. 

Fundo  mi  Prospecto  en  mi  sentencia  origina!, 
nutrida  con  los  fasto?  de  la  antigüedad,  y  solidada 
con  los  hechos  de  nuestra  época:  las  iniciales  de  mi 
nombre,    y  'apelativo    marcan   su  propriedad. 

La  ambición  de  gobernar,  ó  tener  ha  privado 
á   muchos,  de  lo   que  fueron  ,  ó   tuvieron.    Y.   V. 

En  la  serie  narrada  queda  bien  demostrada  sa 
fu  meza  ,  como  lo  acredita  mi  número  primero  :  en 
mi  segando ,  analíso  con  brevedad  las  seis  mayores 
Repúblicas  del  Universo  ,  que  no  pudieron  amentar- 
se iú  establecerse;  doy  una  breve,  pero  verdadera 
j.Jea*del  principio  Americano  :  demuestro  la  separa- 
ción, a"  la  heredad  de  las  Coronas  en  los  Bastardos: 
las  leyes  que  cito  no  son  las  de  los  Romanos  :  la 
Pamphilia  fué  instalada  por  Pamphilo  Rey  de  Coi- 
cos ;  y  la  Attilia  por  Huno  Attila  Rey  de  Creta  : 
la  Sabiniana  por  Pindaro  Stargista  :  la  Tagasita  por 
la  Azamblea  de  Tagaste  :  el  curioso  podrá  ocurrir 
á  Bruncnii  historia   de  la  Asia;  ©  á  las  Pandectas  de 
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No  encentrando  rama  de  que  agarrarse  para 
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moralizar  la  veracidad  ds  mi  obra»  un  Político  '  efe 
Banderilla  dixo  :  ser  mis  papeles  revolucionarios  ,  por 
que  en  mi  segunda  número  principio  LA  NACIÓN 
AMERICANA  :  hasta  este  corto  "pelillo  quiero  re- 
solverlo. Dos  Naciones,  la  Peninsular,  y  ía  Ame- 
ricana componen  una  sola  familia  .  que  esta  es  la  men- 
te de  nuestra  Constitución  Política  ;  al  murrio  modo 
que  dos  esposos  de  diversas  prosapias  fbiman  una  so- 
la ca?a  ;  asi  también  las  dos  Naciones  hacen  la  Fa- 
milia Española*  ~ 

Me  hé  distraído  un  poco  en  puntos  de  nin^ 
gona  entidad  ,  y  solo  ló  hago  por  repeler  toda  dia- 
da :  sigamos   mi   empieza  ,  q^e   es  la  que  importa. 

Fuego  por  todas  partes  expedía  la  insureccion  : 
fuego  devoiador  extendido  de  Polo  ,  á  Folo  :  Yo  mi- 
raba arder  á  Troya ,  y  no  encontraba  quien  apagar» 
el  incendio :  los  Valientes  Espartanos  {  a  )  vibraban  el 
azoro  sobre  las  incendiadas  maderas  :  los  Doctos  Ate- 
nienses (  b  )  con  el  anteojo  de  la  observación  ,  solo 
formaban  imaginarios  calcules  ,  y  nadie  socorría  con 
el  -consejo  :  se  me  precenta  el  atrevido  Joven  Isárques; 
y  á  su  imitación  discurro  y  medito  ,  copoíco  los  mu- 
chos riesgos  ;  y  sm  embargo  ,  resuelto  pirto  por  me- 
dio de  las  llamas ,  y  arre-bato  del  Templo  la  Sacra 
Estatua  de  Venus  ,  {  c  )  librándola  del  exterminio  :  ya 
os  la  precento  ,  mis  hermanes,  intacta  á  tedo  sensi- 
ble Tro  y  ano  (d)  para  que  en  su  vista  üúre  las'ruy- 
ñas  de   la  cara  Patria, 
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(a)  Los  valUñtes  Militares  Defensores  de  la  justa 
Causa,  (b)  Los  Salios  Realistas  que  ninguno  ka  escrito» 
(  c  )  La  -Entorta  de  la  Revolución,  (  d  );  Los  Verdaderos 
Patriotas  )  que  gimen  tanto  iml. 


HiSTOHIA  .D"  L.\  .AMERICA.  MERIDIONAL,., 
■O  BEL  SUR.  .     '  f 

El  Filosofo   Piató i   en    sus    comentarios    hace 
rrünckm  di    la    América    baxo   el    nombre   ái    G!éinde 
ish    dc/intica  :    los  Fenicios  tuvieron  alguna    n-oticia  f 
también  los  Cartagineses,    y    aun   los   Romanos;   nin-  . 
ganos  penetraron    acá  ,   yá   por  su   poca    pericia  en  la 
náutica',   como    por  lo   largo    y   peligroso   del    viage.  , 
El    Rey  '.Fernán  Jo 'el    Católico    propendió  á  su  descu- 
bfimiento  :  Felipe  P'fimero  ,   puso   poco  ,  ó  ningnn  es- 
i^--.ro  ,   por   que   esta   g-orja    estaba  recerbada    para  stl 
hijo  Carlos   Qaintó  ,  ó  Primero  de  este  nombre  :  Amé-  _ 
rico  Vespucio  un   Fioretin  fué  el    primero  que  pisó  ia 
Amá-ica  ,   dándole  su    proprio  nombre  :  el  ínclito  Car- 
los .  alcamó  Ja  perfección  principiada  por   el  Almirante-;. 
Owistoval    Colón.    El    año   de   la   Ley   de  Gracia  mU , 
quinientos  treinta    y    quaíro  ,  governando   la  Iglecia  de  ,. 
Jesti  Christo   el   Papa  Clemente  Séptimo  ;   el   dezimo, 
octavo   del  Rey  no   de   Carlos  de   Austria  t  el    cator- 
ceto   del   imperio  de  Huáscar  ,  uno  después  de  su  muer- 
te;   y   tercero   del  Usurpador  Atahualpá  se  redujo  la 
América  á   la  Fé  Catholica  baxo  el   dominio  español. 

Hecha  la  paz  con  la  Francia  ,  después  de  la 
pricion  del  Rey  Francisco  Primero,  Garante  Español 
de  la  batalla  de  Pavía  ,  se  miró  la  España  con  mu- 
chos beneméritos  Vasallos  ,  a  todos  los  quales  no  se 
les  podía  dar  destino  ,  por  ser  excesivo  el  numero  de 
estos  invencibles  Martes  de  la  inmortal  Iberia  ;  y  dis- 
currieniose  la  peligrosa,  y  larga  expedición  de  la  tras- 
lación del  Evangelio  á  la  América,  fueron  destina- 
dos machos  Héroes  Españoles  anciosos  de  g'oria  y  de 
cqnquirta  ,  en  honor  y  aumento  de  la  icligmn  ,  de 
la  Patria  ,  y  de  su  Rey  :  estos  fueron  los  Conquis- 
tadores de  este  nuevo  mundo  ;  estos  fueron  los  Após- 
toles dé  nuestros   siglos ;  estos,  vuestros  Progenitores;    , 


y  no  :■  como  exponéis  en  vuestra  ■  demente 'insuraenaa  «  i 
„7<w   Con-quhtáiores  fueron   unos  VanMhs  ,    y    Pr¿ált- 
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.,rwj,  que  no  camndo  en  España  b*  maularen  d¿n?.r- 
Z.  rajos  á  Conquistar  :  "  digo  que  si,  mis  tai  minos;, 
y  por  tanto  vosotros  sois  hijos  de  Vandíios  ,  y  La- 
drones ;  y  ai  es  conseqü.ncia  clara  que  no  podéis 
servir  para  noda  en  la  «ida  política  r  vosotros  ío  de- 
claráis an,  luego  deveis  quemar -tanto  #  prot.óco'o  de 
executorias  que  guardáis  forradas  en  terciopelo  :  La  his- 
toria me  manifiesta'  un  Adelantado  Sebastian  de  Ve- 
laicazar  ,■  un  Cipitan  General  Pedro  de  Velasco  ,  urrt 
Jorge  Robledo  ,  un  Francisco  de  Mosquera  ,  un  Fran-* 
cisco  Carvajal,,  un  Francisco  de  Quezaia  ,  un  Manad 
de  Monterrey',  un  Francisco  Salazar  ,  un  Antonio  de 
Mendoza',  y  otros,  á  todos  los  que  encuentro  en 
vuestros  arboles  genealógicos.  Y  ¿  qué  tvcieron  estos 
hombres?  Redugeron  á  la  fé  de  jesu Chnsto  todo 
este  Basto  Emisferios  :  sataron  de  la  dLboúca.  servi- 
dumbre tantas  almas  racionales  :  fundaron  populosas 
y  hermosas  Ciudades  :  trasmitieron  ,  y  propagaron  las 
Ciencias,  las  Bellas  Artes,  la  Diplomacia  ,  y  el  Co- 
mercio :  ilustraron  una  barbara  nación  ,  y  la  sacaron 
del  cabos  de  su  brutalidad,  é  ignorancia  :  dieron  cre- 
ces á  la  Iglesia  Católica  Militante:  instruyeron  en  e] 
Dogma  Criristíano  á  todos  los  conquistados  que  mi- 
litaron bajo  la  bandera  de  Carlos :  formaron  familias 
ilustres  ;  y  educaron  con  los  mas  vivos  sentimientos 
de  religión  y  humanidad  á  sus  hijos  y  vuestros  Padres. 
Si  todo  esto  hicieion  estos  hombres  ,  seamos  todos 
Vandídos,  y  Ladrones,  para  que  cxecútemos  lo  mis- 
mo que  ellos  en  su  destierro  ,  (como  vosotros  lla- 
máis)  y  demos  mayor   aumento   a   la    Religión. 

gn  tres  deliciosos  siglos  de  la  Conquista^Amé- 
ricana  tanto  quanto  miramos  es  obra  de  Españoles  : 
led   la  historia  ,  registradla  con  cuydado  ,  y  hallareis 


que  los  Colónos  de  Ja  España  han  disfruta  cío  tantos 
privilegios,  qae  no  han  siio  permitidos  á  los  Lores 
Ingleses ,  á  los  Chambelanes  Rusos ,  á  los  Varones  Fran- 
ceses,  á  los  Auücos  Prusos  &c.  Registrad  con  esme- 
ro el  Código  Universal,  y  hallareis  que  no  hay  le- 
yes mas  benignas,  mas  dulces ,  ni  mas  llevaderas  qué 
las  de  indias  ¿  Qué  otra  Nación  ha 'disfrutado  demás 
privilegios?  Quienes  de  mayores"  regalías  f  Qué  Coío 
nía  de  la  Inglaterra  ,  de  la  Francia  ,  y  de  Porfu&al 
há  gustado  de  igual  beneficio?  La  Ganada  ,  La  Vír- 
Cnfo-j  y  el  Brasil  quisieran  gozar  de  ía  quarta  parte 
'lie  las  bondades  españolas.  Hermanos  i  no  caneemos? 
aunque  vosotros  en  lo  exterior  neguéis  esta  VER  DA  D, 
Yo  conozco  evidentemente  que  en  el  seno  de  vues- 
tro Corazón  la  conferís. 


ORIGEN  DE  LA  REVOLUCIÓN, 


En  mí  número  primero  ofrecí  manifestar  los 
íolídos  fudamentos  ,  que  tengo  ,  para  escrivir  esta 
historia;  me  remito  a  ía  introducción  de  este  núme- 
ro. Naciones  áci  Universo:  el  AMOR  PATRIO  es 
ío  ™as  áü?C£  ?  sagf^do  para  el  hombre  :  el  AMOR 
PATRIO,  con  nada  tiene  analoeia  :  el  hombre  que 
no  defiende  su  PATRIA  ,  es  comparado  á  los  Mulos 
y  Jumentos  ,  en  quienes  no  hay  entendimiento  :  Yo 
oygo  declamar  contra  la  insurrección  A  méricana  :  to- 
da mi  Nación  padece  en  la  universal  opinión  ;  pues 
no  :  Justicia  ,  Justicia  :::  condenemos  á  los  viles  cau- 
santes ,  sufran  estos  la  pena  de  su  delito;  y  no  pa- 
dezca en  general  un  cuerpo  tan  respetable  :  una  Na- 
ción emulada  de  todas:  una  Nación,  una  misma  fa- 
milia con  la  invencible  Española. 
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Principio  en  esíe  número  á  demostrar  el  orí- 
gen  ,  progresos,  y  estado  de  la  insurrección  :  comen- 
sernos  por  Qaifcto  ;  psro  como  en  ú  fué  ,  no  como 
se  pinta  en    la   g^oza   de   la  historia, 

La  Nación  Ame  icana  ,  Conquistada  ,  pobla- 
da ,  instruida  ,  é  ilustrada  por  Campeones  Españoles, 
abrazó  con  entuciasmo  ,  y  firmeza  la  Religión  ,  y  la 
Ley  :  tres  sig'os  no  desmayó  en  su  mejor  observan- 
cia :  trecientos  arios  so«  testigos  de  su  obediencia.  Los 
Ministros  del  Santuario  (en  algunos  lugares )  olvida- 
dos de  su  obligación,  solo  aspiraban  al  Bien  de  vas 
comodidades.  Los  mas  de  sus  Msgi'trados  *  puesto  el 
Corazón  en  el  lucro  de  su  empleo ,  la  Justicia  de 
su  desempeño  y  encargo  era  el  mas  ridiculo  objeto 
de  su  atención  :  en  este  estado  de  descuido  ,  y  de- 
vüidad  ;  el  Volcán  Fí anees  vigilante  en  sus  creces  , 
despide  sus  pestíferos  humos  que  infestando  mieftro 
orízonte,  nublaron  la  estrella  de  nuestro  norte. 

Un  Ungaro  Huig  (a):  un  Mr.  Jorge  (b): 
na  Yaron  de  Verni  s(  c  )  :  un  Alcxandro  Rué  (  d  ) : 
y  otros  ,  en  todo  el  Emisferto  Americano  sembraron 
la  Liberta  J  :  esta  LIBERTAD,  que  hasta  su  voz  de- 
bía abóürse  de  nuestro  idioma  :  la  Juventud  siem- 
pre inclinada  a  lo  malo  ,  abrazó  lo  que  apetecía  , 
siendo  nutrida  en  los  libros  de  la  moda  (e):  en  el 
Cortejo  ;  en  la  prostitución  ;en  el  Libertinaje  >  en  ::: 
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(  a  )  Estuvo  en  Cartagena  ,  Mompóx  ,Otida  ,  y  San* 
ta  Fé:  (b  )  En  Quitto  ,  y  en  Popayan  :  (  c  )  En  Ca- 
racas ,  y 'pasó  á  Buenos-  Ayres  :  (d)  En  Quino  ,  Pe» 
payan  ,  Santa  Fé  ,  Cartagena  ,  y  Santa  Marta  :  (  e  ) 
£1  Systema  de  ¿a  matenaíísno ,,  y  demás ohras.de  FFüIur,- . 


-"■'- M ' 


JO 


Acaece  la  Catastróph*  de  nuestra España:  hé  aqui 
el  tiempo  de  sacar  i  plaza  ,  'o  que  estaba  guardan- 
da  f,a  casa  ;,  y  que:  a  ta  sordina  cundía  los  Corazo- 
nes de  la  mayor  partí;  de.  Americanos. 


REVOLUCIÓN    DE   QUiTTO. 


Muerto  el  Varón-    Carondfeíer    Precidente    efe 
r,   Quitto  ,  tocó  el  mando  al  Militar  de  mayor  gradué* 
*>     cion  que  se  -hallaba  en   esa   Plaza;  esfce  fué  e!  St.  D. 
Diego  Nieto  Intendente  de  Puno  :  el  Dr.  D¿  Juan 
de   Dios  Morales  natural  de  Anliaquía    en    él   Obls- 
*pado  «de.Popayan,    y  Secretario  de   la  Precidenria  se 
opuso  á  la  posesión   del  Sr.    Nieto:  el    Excmo.    Sr, 
Vire v    de  Santa  Fé   nombró  inteunsrLlrnenté  á  dicho- 
Sr.   Nieto»  quien   luego  que  tomó  posesitin  ck'l  man- 
do  abrió  á  Morales  dos  cansas  publicas    criminales  y 
y:  para  sustancial  las  lo  confína  a  Tacunga  :    Morales 
depuesto ,   ó  suspenso   de  su  empleo,  acendrado    e» 
las  niaxí&ias  de  Mr.  Jorge  y  y  amentada  Sea   las  de 
r  Wolter  y  pasaba  sa  confinio  maquinando  modos  de 
su   venganza í  discurre,,  se  determina  ,.  y  escrtveá  va» 
lias   partes  ;   ganase   los  corazones  de  las  victimas  im- 
Rioladas  con  él  i  expensas  de  su  consejo ,  y  antojo. 

Fué 'el  Propietario  Presidente  el  Conde  Ruis 
de  Castilla  ,  que  mas  nació  para  Religioso,  que  pa- 
ra Militar:  en  doce  de -Enero  de  1809.  P°f  denun- 
cia de  un  justificado  Recoleto  de  Ja  Merced  fueron 
presos,  y  acusados  de  a'ta  traycion  Morales,.  Rio- 
fcio  ,  Peña,  Quiróga  ,  Salinas,  y  el  Márquez  M©n- 
tufar  :  se  nombró  de  Juez  en  la  causa  al  Oydór  Fuen- 
tes;  quien  usando  de  piedad  los  ab&olvió  :  quedóse 
todo  en  silencio  j  y  en  el  mts  de  Abril    del  mismo 
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ano  ■  comínsarón  I  rugirse  voces  que el  ríueve  de  ..Agos- 
to'sufriría  Qukto  un    grande  terremoto  :    los    correos 
s*gnian   de  Polo,  á  Folp  conduciendo  h     seducción': 
llegó  el  sitado   día  nueve;  y  <tn  s^,- noche,    fnbisado 
preso  á  tas   legitimas  Autoridades ,  depuestas  de  su  mi- 
tibterio  ,  y   pribsdas  de  sus   bienss  y  y   auu  de  si>  -  li- 
b-ertad  ;   instalaron   los  Re v.olu donar los    Quitensas    su 
SERENADA  JUJíT.A  ;  siendo  su  Frecuente  D.  <fym 
Montúfar   Marqués, de  Selva- Alegre  ,   Secretario  ,  D. 
Juan  de  Dios  .'Morales;  y  Generalísimo  de  h  Falan- 
ge Quítense  el  Capitán  D.  Juan  Salinas  ¿fié  'áqriá 
Qaitto   con  sus  tres  Juanes  ?  Hé  aquí    los    tris   juai- 
yares  Enemigos  de,  k  latría?  He  aquí   fot  tres  prin- 
cipales móviles   de  la  insurrección  ?  Se  repartieron  tan* 
tos  emplees,'  que   ni  en  Roma  se   vieron  roas  Cónsu- 
les ,  Senadores  ,  'Tribunos  %  y  Centuriones  :  el  dia  diess 
siguiente,  fue  jwrada  la  Soberanía  Revolucionaria  ,  au- 
torizado por  el   Ilustrísimo  Dr.  D.  José  Cuero  y  Cay- 
cedo  Obispo  de  Quiüo  ,   natural  de  ia  insurgente  Cin- 
dadela de  Cal  y-  en  ei  Obispado,  y  Gobierno  de  Po- 
' -payan  :   todas  ¡as  Comunidades  (  á  excepción  de  la  Mer- 
ced ,  su  Recolección  ,  la  Agonizante,  y   la   descalza 
de  S.  Diego  )  corrieron  á  ofrecer  sus  voto?  á  la  Se- 
renada Junta ,  y   á  todos  sus  Mandarines.   Esta  es  h 
feiátorla  genuina  :  esta  la  primara  revolución  de  Quítto 
tn  nuestros  dias. 

Naciones  Cultas  del  Orbe  ¿  Qyé  hará  un  Sol- 
dado ala  vÓ2  de  su  Xcfe  ?■  Obedecer.  ¡  Qué  hará  el 
ignorante  con  lo  que  le  oye  al  que  le  ps rece  Sabio  í 
|  Qué  hará  el  Btevil ,  á  vista  de  la  fuerza  \  ¡  Qué  ba- 
ja el  Cordelo  *?n  las  garras  del  Lobo  í  <Qaé  haría 
el  Pueblo  Quítense  ,  el  bajó ,  el  ignorante,  el  sers- 
cillo  pueblo  ,  que  vé  que.  un  Obispo,  que  un  Pnn* 
-cipe  de  la;.  Iglesia,.,,  que  el  Cleio  ,  que  las  'Re-ligionf^ 
y  qrie  la  mayor  parte  de  la  HoMeza  exécuta  I0  m¿- 


mmpw 


<Úl 


fnUb  asegurando  ,  con  scfi?mas  qiie  el  pinb'o  no  en- 
tiende-, S«¡  legitimidad?  ¿  Qué  haría  el  Pueblo  Qui- 
tense  ,  quando  se  le  pinta  por  éstos  (que  el  juzga 
Dioses  de  la  tierra),  que  lo  executado  es  en  libertad 
de  la  Patria  ,  por  que  los  qué  governaban  querían 
entregarla  al  Francés  l  Naciones  :  El  Pueblo  Quiren- 
se  fué  engañado,  y  obligado  á  la  fuerza,  la  parte 
realista  de  su  Nobleza  cedió  á  la  arbitrariedad  por  es- 
capar  con  la  vida  ,  y   no  dar  en  el   Sepulcro. 

Pueblo  Español  :  tribuirnos  devidos  honores 
i  j ■}  memoria  de  los  buenos  Magistrados  ,  pues  ellos 
né'j  constituyen  felices;  y  clamemos  el  castigo  de  los 
males  Jueces  que  nos  conducen  á  la  ruina.  Lima 
Ahí  i  l  20  de  1814. 

Ignacio  Alomo  d&  VeU$c§. 


Impnnta  de  hs  huérfanos:  i8i¿» 
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